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6 NOVIEMBRE 2022 CICLO C 32º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª  2º Macab. 7,1-2.9-14 2ª: 2ªTes. 2, 16-3,5 Evangelio: Lc 20, 27-38 
 

1.- Meditamos: A Jesús, próxima ya su Pasión, le hicieron la pregunta saducea, 
torpe y maliciosa: ¿Y después, si hay MÁS ALLÁ, de quién será la mujer de los siete 
maridos fallecidos?  Su respuesta desprecia e ignora la pregunta, pero ilumina la Fe y 
Esperanza de los que tenemos dudas: Los que sean juzgados dignos de la vida futura y 
de la Resurrección, son como ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la 
Resurrección.  

¡Somos hijos de Dios, y vamos a Casa!  Y los hijos que vuelven a casa no piden 
explicaciones, detalles sobre la cama, el baño o la ducha. Hay dos formas de vivir, de 
afrontar la travesía de la existencia:  
1ª No hay Casa, ni Padre que me espere. Vivir está todo aquí; y luego: ¡nada – nadie!  
Algunos lo viven con suficiencia, otros, con indiferencia, otros, con estoicismo: También, 
¡hay que tener mucha fe para CREERSE que no hay nadie fuera – que venimos de nadie, 
para nadie, por nada! 
2ª Venimos de un Padre Providente, somos Hijos de Dios, y caminamos a la Casa del 
Padre.  Nuestra Fe no es una conquista de nuestra razón, aunque es lo más razonable 
que se ha encontrado. Fuera de la Fe, sólo está el sin sentido – el abismo. Nuestra Fe no 
es una bandera de combate, ni un por si acaso, sino ALGUIEN amoroso y fuerte, que nos 
dio este vivir, y nos acompaña al vivir pleno en el Hogar Paterno.  

Creer no es una virtud escueta y precavida, un me lo creo – un estoy de acuerdo. 
A la FE, como al agua hay que ponerle sed, o como al niño recién nacido, hay que 
buscarle el pecho de una madre que lo estreche, lo abrace, lo ame.  

Por eso, creer, además de esfuerzo, es una GRACIA – REGALO del Padre a quién 
lo busca; es una CONVIVENCIA AMOROSA que Dios me da, porque lo está deseando, es 
el ENCUENTRO de DOS VIDAS que se están buscando. Reza ahora conmigo:  Dame, 
Señor, una fe sencilla como risa de niños cuando juegan, que se siente a la mesa de los 
pobres, que se alegre de alegrar sus corazones, y que llore también con sus dolores. Una 
fe así, parecida a ti: Sencilla como fue a la tierra tu Venida, como fueron tus historias 
campesinas, como fue tu hogar en Palestina. Sencilla, como tu mirada compasiva, como 
aquellas aldeas recorridas, como el amor que te llevó ¡A dar la vida! ( S.  Benavides) 

Y terminamos con esta plegaria de la Liturgia de las horas: Tú que diste vista al 
ciego y a Nicodemo también, filtra en mis secas pupilas dos gotas frescas de Fe. 
  
2. Compartimos ¿Qué diferencia hay entre: Me lo creo, y creo en ti?  ¿Sientes tu Fe 
apasionadamente, o como un conjunto de verdades? ¿Creemos que Dios nos acompaña 
en el vivir y el morir, que nos ama y vive dentro de mí? Tus dudas y preguntas. 
3. Compromiso En tu oración, analiza el estado de tu esperanza. Voy a vivir más 
apasionadamente llenando cada encuentro, calentando con gozo y paz cada momento. 


